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A NUESTROS FAVORECEDORES 
Cumpliendo con na deber de irra-

títod. quedamos 8naiam«nte recouo-
eidoei á todas cuantas personas con­
tribuyen para la publicación de esl-
te Semanario, deseándoles folioes 
Pascuas y rac^jor entrada de a&o. 

Esiiecesftrío 
No sabemos si obedecerá á este olí» 

ma semícáUdp en que la pereza, la 
inercia y la apatía sientan sns reales en 
cada individuo; no podemos prefijar si 
6fta iodiíerenoia que se adaella de oon-
snno en cada cartagene:^o és arras­
trada por funesta tra^ioi^n; ño nos és 
dable seftalar cual es la<»nsa que pro-
ái|(^Qf4^to8 tan d««isJtrosÓ9 eh nues­
tros i<Í^le8 santos dfel óatolioismo, pero 
para fomentar las pr^óticas religiosas, 
para hacer buenos oatólibós pr&oticos, 
oreemos se hace preciso, indispensable 
y de urgente njcesidad, llevar al oon-
véncimieuto de la clase menesterosa, 
que los ricos, los de grandes capitales 
no se desdefian con el trabo de tos de 
abajo como se pretende hacer ver, an­
tes por el contrarío nnholan tender su 
mano protectora al desvalido, socorrer­
le con esplendidez, enjugar ras lágrí-
roas y compartir con ellos sus penas y 
aflicciones, consolándoles eon ánfisfebsis 
palabras salidas del fondo de su cora­
zón sano, «aritktivoy huniiioilllrio. 

Los de acomodado vivir, todos, ab­
solutamente todos, deben tener ^re­
tente qu» gimen en la mii^eria más 
|ón ' j |^ i l i i^ herma¿o« suyos,«i dolos 

MúoWas hvf, y con ele arrahq'tie éoble 
y desinteresado, peculiar de almas 
glandes, sftstentadks oon las loables 
docérinás díe Cristo Dios cuyo naoi-
ini«BtO"h9y celebramos, proMjantos, 
y Mi OMÍCM practicada en ana diversas 
mao£i«abicÍ4l»aa etti •orééQQ^'icnstiiir»-
dos por la araar^ur| 4^ un p v i r de 
pxtraeionee y miserias, il^itfoíhinará la 
^onducta de esos ig^iga |y | | iv ; í |^f i^-
ría la apreoiaoÍ($a que tienen foVmaofa 
4e loa capitalista», y el a>mor á sus se­
mejantes rsiMCerá en tos ¿MMKOS ador» 
mccÚos por las pesadnntbrés que la 
miseria a^iorta al sujeto paciente. 

idirídad, Oairidad! Santa palabra; ti 
que i ti posee, desecha iiftrtnciat d» 
eiáéeí, rencillas # odios, midfe i todo» 
por i^ual, no h*1^ muralla ú*. valladar 
que le cénlíenga pftr» enjugar tina lá­
grima «I afligido por ciraehtas luchas, 
ni paira socorrer al qhe deavalicío se ikn-
úuentra. ¡Caridad! Tres sflabas que en-
ci^rraín <¿Ao üri poema d* *mor/ giite 
ti deponen ios niás avi»nzado«' «cv^ta^ 
sil actitud melifica y déstruotoraj^jba-
jo tu manto haces homogéneos todos 

agresivos oaraotereS| hocef t^né ee 
amen unos y otros oon el ahinco pro­

pio de uua madre á su hijo, eres laquo 
haces brotar la primera lágrima de un 
coratQj) arrei>enti<ip y auiias éindenti-
fíCf* á las personas que uisourHan por 
exiraViaáo setidero. 

¡Caridad? Acércate á los corazones 
que ó no te conocen ó tehaii olvidado; 
oblígales á que te practiquen y coando 
tú «b», el desprecio iracundo qae hoy 
sieotea lod^afligídos poi- terríbiee si­
tuaciones económicas hacia aquellos 
que pudiendo notes remediaban, al ver 
eso Cambió, «1 bbtener protección, el 
agradecimiento, fibra qiie mora en el 
corazón del pobre, se adueñará de éste 
y la más estrecha ntiión de tan opues­
tas clases hoy, reinará en la sociedad. 

Que se practique la Caridad en la 
fbrma expuesta es neceaariei Ui^nte . 

Ez. MABQUÍÍS DÍC CÁITAU» 

Yo,|;|á^o-lia4iplM»elCar^ 
deMJL INilil!- retmfiria la CIIM-
ti:ttf»Íii%«Mi iglesí» para aten­
der á la fundación de mi periódico 
católico. 

Do9 patrtoiísmós 
Vivirnos en el país de tos patriotis-

mkwi Qiüen fhis^uien moftós, todos los 
españoles sentimos correr por ñUeétrás 
Vetiás oleadas de sangre califioadi por 
el santo amor al país que £aé nuestra 
cuna. 

No hay, no existe seguramente en 
esta Bftción tan vejada y áwjarnecida 
por propios y extrafios, un i » ^ iudí-
gend que no ponga en au t̂é̂ i!;»» á lan 
primeras de c«ml;>io, o^i^l i ^ ^ ^ ^ ®̂ 

; sá Oonv«r8aci<Ía 4id« sU'didsiai-so, este 
precepto que compendia un conjunto 
de amores, de fienfimientos indefini­
bles. Pero el p&triotismo se entiende 
por bóeiia parb»>ile toa eapaitole^ pre­
cisamente los que más gallean de pa­
tineta^ d« î na manera tan equivocada, 
cómo vit&pefablé. Oí^fós: sUá labios 
Í & í % b ^ o ^ á i ^ r ^ ^ n t!i^¿ií¿as. 
escupen i-evoTuciones; pero no moau-
ñ»! g » i i Í . SíSUn^ í̂ fué ^ntaé ^ f 
oes seria justa, no 8)» entreabren para 
dejar pasar el jutMOBereQQ y placen-
te'iro ii6Í6 con ser j>ité;tô  no orean fainas, 
lidio dlsiyceir honras. 

que j^^ exiatklo siemjMre, coiitonida 
por «1 iniitub respeto ó por lá conve-

pero no, 

oreen 
isl no 

én nloer natri(^i¿mo; 
M hace patria. Asi sV 

Üiéindó, si rio' expresri, fácitóttioiitíî  al 
menos, Irt dé los ánftrqditítas y doten-
gámonos ahora eu h> qub han hecho los 
frtisioíiéros á que nio h« referido pant 

hordas salvajes, en batalla de fieras, en dé^pu^ pH-egmitars 
cqínbáté carnicefo.'í'(ísto lo hac^n in-" ¿Quienes Son los qUe reúnen má* 
vocando siempre -¡horrible ironía! - fnî ntos para su expulsión del térrit*-
invócando siempre como éápreiHá Vi»- ijo? ? «• ' ;. 

niencia mism î, ya one no por amor «1 
semejante', si convertirá én luchas d« 

zón la del patriotismo. 
• • 

Para otros el patriotismo és algo 
más grande, Inás eonsolador, más cÓu-
fortaDle. No íiítce muclio f>reaén1;á-
rorise en el Senado doé ¡humiídes rt* 
ligiosos con motivo de ún'á iriíbf mk-
cion política. Eran dOs Hisíóne'ros'fti • 
0̂8 del rnmaculauo Corazón 

hA re6pu«istU tío páreee muy dudosu. 
AHTONIO ABKEKTA 

Sbmóé Católicos netos y cÓmó t«-
les no servinips m | e 4|(| |f8p|^4 ni 
de ofensioréi de ningún eábla^^^ 
cametite como CARCAé^^efendílre-

.oneros ni - g j » ^ ^ ^ ^ ^ nue^rQS idea-
i a e María H ^ y ^ S * * ^ r ^ J í f ^ P . ^ ÍM T P 

¿iuya vida deslizase lejos de la madb V ^ i f f ^ ' ^ ^ ^ ^ S ^ T, 
p¿H*,'ííin^ué éh la pittíii misma: én f r « * ^ « ' V ^ ^ P ^ ^ W " » ^ 
fas pSáeslô es espáiiol%¿: di» Foinaodo ^?!í^| í̂ *»"»**»"» ^ eínhaücf̂ ores» 

I)íao«n (idioa, ínálás pasiones que des* 
^ y e n la patria miám^. 

Yo. bhl¿do veo é s 1(M disoorfloe de 
los radiwlífi, •oloipériódioóaqueellos 
pubj^eaín la a<lKénazá CÓMO bandera y 
la exoi^aoi^n î l atentado como arma 
de ̂ miíatiB,'col|aboi<ando en lá labor 
de loa lAiarqc^ias qu» destruyen vi-
das y haciendas', pienso con terror^ en 
la ¿ereñ^ia (if* legaremos á nuestros 
desoendientes, piia herencia da enoó-
£dlí%^l/<í^i<da(|»it di» S^ziia 

íí¿,^"¿&d¿^éntl^«^',.. 
t k ^ ó á a4Íi^l^1P'«É«:f#resén-

taoi^ti iéáiié iQstitüilllll^iosó én el 
¿fio 1SB2 para civilizar á los salvajes 
haqiéndoloé buenos católicos y buenos 
éspafiof'es, útiles á la patria. 

Hat trálisourrido ^ afios y al cabo 
de (At¡ÚB ofrecen al ijstadu espafiol) im* 
piotellte en aquella fecha pt^a realizar 
tal obra de civilización, como impoteii-
te fué para conservar las^coíou^asUihé-
ricanas, asiáticas y oceánicas, una pose* 
6ióh di^ilizadá y amáiite de ]Bs¿afla, 
enriquecida l̂or los pueblos qué se han 
creado, por «A fonieñtd de lá iodusüria 
y del comercio, conservada eñ toda su 
integridad á pesar dé los atienes 
qué intentaron álgunál nácionéé é i -
ti-afiíeíis. 

¿C<)<nb se ha hecho el milagro? Con 
el sacrifi;oio, muriendo ootno han miier-
to por amor A la| idea t>at;riótlóa 12Q 
miáió<riíro#,?birc4kndé én JllJÚmaÜéflOs 
itidígebátf̂ patín instituir édti amor,' las 
celdas qué las pasiones séttáticMl lle­
naban; vi^ié^do para élioá 2 fin dé qne 
después éUos vivtin t>ara la patria, ha* 
cierido qáé se amas^; y n^ iómeiitaa* 
do ea sns álMas múerî tái í(Mt tedtíck, 
láifáSmm;iói móij Hs^énganías. 

Adfhá^ &éoho iiióflí;f^óhéh>é <in 
rutm ̂  ^tdi 'mnm # vnétvib 
IOS ojos con eúvidiá, pOirque mis t i l e 
la tiérrí^ virgen qfae s | coávieirte én 
oáltiv«1í}er^íi#I«1)id|l#ifd« ^á# tlége* 
néra én estéril. 

, • * 
Pensemos un poco én el anverso y 

le msn revei-8<t dé eeta >£é^át 

birla y si el pensamiento müesXiraséttl-

fnnestoa. 
* 1- •*,*• • ' • • *<• j ' . , ' 
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Seriihlariza d^l niflío Dios 
Mirad en U cur̂ a al NijSo 

pobremente reclinado; 
es más blanco qite el arpalilo 
y eatá pidiendo carifia 
su |>el!o rostro ¿^ido.. . 

Su* cabéílós «té WWoií,''' ' 
que VibtaD con resplatidores, 
y m su lloro uQa ,oi;j|f^ 
qvt embelesa á los pastores 
y Jes roba el corazón. 
Su cabeza aasarena, 
q«e no aja «I rígordel hielo,' 
es una linda aSucen ,̂ 
y es un pe<Íazo <ie cielo, 
su frente clara y síreiía. 

Sus labios son de coral, 
sus ec)as Iri» éé a^rí 
su garganta es un rosal 
y su bocí ea una flpr 
de un f roma celestial.. , ' 

•'" •' áon aütijfoiítíoa lloros '' '* ' ' 
que én derredor dé í» cúni, 
reTérberai}.placenteroa . f 
jBciî san í̂) 4 foĵ l MĝeülDS * 
r^^apdofea de J[a (una. 

Besa al Nfno uñ aura leve, 
blanca es la gasa que cubre 
ati peché^iéMéU tti^v¿' > ' '- > 
y.for ulh ladfif descubre' 

Tiene en sus manos divinas. 

En su hermosa cabellera 
cerco de IMC respitpdece ,̂  

;t .iiow¿iá|^a,iu^^ '̂A-.;. 
y áqüe) recinto' parece 
tina etetM pritñÉyér»., 
" iTb é«liraté«désllbL^ 
me arrebati 4 | {dacer... 

haz que uiKpui fógre ver 
d omae O r # É « ' •••--*• • • ' '- ""' 

PMbfto Oosiatiiioo 
,_ - j , < - . . . I ;• » I I I y i i ^ . i • I I . ' • • . - y . «r^ fr^r^ 

que arrasan. ?orque la lucha de clases bate 

truye? 
Pensemos uu poco, unos instaíittó no Por lo visto, á éstos «oMUfM de k 

más. ExamíneinÓs IA l ^ r Stó t tó ^^ JSí^rf^né;«T áfifplii^' »ri»lB«f«I^Í!tí|r 
ondean como bandera lá áiíieniza, tfe J3aí«arte de papel dé... estfazia, sé le 
los que esgrimen' oortm Iritía ^ 0 0 - figStíñ loé: d « d ^ W^pei^és. 

*te U excitación al atentado, aplitf- ¿Si nos habi^ií toniadó á íioéotroé p04 


